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REDUCIENDO EL ARANCEL 
de los derechos procesales á reales de vellón en 

toda la Corona de Aragón, y para que en todo 

el Reyno se aétúe y ensene en lengua Castellana, 
con otras cosas que expresa. 

Año 
1768. 

EN MADRID. 

En la °fi«na de Don Antonio Sanz, Impresor del Rey; nucscro Señor 
y de su Consejo. 
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POR LA GRACIA DE DIOS, 
Rey de Castilla, de León, de Aragón, 

de las dos Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de 
Granada, de Toledo,de Valencia, de Galicia, de 
Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, 
de Córcega, de Murcia, de Jaén, de loá Algar- 
bes, de Algecira, de Gibraltar , de las Islas de 
Canarias, de las Indias Orientales , y Occiden¬ 
tales, Islas, y Tierra firme del Mar Océano, Ar¬ 
chiduque de Austria, Duque de Borgoña, de 
Brabante, y de Milán, Conde de Abspurg , de 
Flandes, Tirol, y Barcelona,Señor de Vizcaya, 
y de Molina, &c.— A los del mi Consejo, Pre¬ 
sidentes , y Oidores de las mis Audiencias , y 
Chancilleríás, y á todos los Corregidores, Asis¬ 
tente, Gobernadores, Alcaldes mayores y ordi¬ 
narios, y otros qualesquier Jueces y Justicias de 
ellos mis Reynos, así de Realengo , como los 
de Señorío, Abadengo y órdenes, de qualquier 
citado, condición, calidad, y preeminencia que 
sean,y á cada uno,y qualquier de vos: SABED, 
que eítdndose tratando en el mi Consejo la ma¬ 
teria de Aranceles, y tasación de derechos de 
los Tribunales superiores, ordinarios , y privi¬ 
legiados del Reyno, con la seriedad y reflexión, 
que pide, tomado sobre ello noticias generales, 
y ocurrido varias dudas, cuya decisión debía 
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preceder á la aprobación, de los citados Arance¬ 
les ; en Consulta de trece de Mayo de elle año, 
habiendo antes oido al mi Fiscal, me las hizo 
presente el mi Consejo; y conformándome con 
su parecer, se há acordado en su conseqüencia 
y cumplimiento expedir ella mi Cédula: 

I. Por la qual ordeno se eítablezca la igual¬ 
dad de derechos en reales de vellón , respecto 
á toda la Corona de Aragón , en la forma que 
se observa en Caftilla, para que aquellos Vasa¬ 
llos sean tratados con la misma igualdad y equi¬ 
dad , siendo ello conforme á lo dispueíto en 
veinte y siete de Junio de mil setecientos siete 
por el Señor Rey Don Felipe Quinto , mi glo¬ 
rioso Padre (que de Dios goce) en su Real De¬ 
creto, que hoy forma el Auto tercero, título segun¬ 

do, libro tercero de la.'\R¿cof ilación, que manda uni¬ 
formar las Audiencias de aquella Corona , en 
todo á las de Caftilla. 

II. Conforme á efta regla, declaro, que la 
Escribanía de Cámara y de Gobierno, residen¬ 
te en el mi Consejo, por lo tocante á los Rey- 
nos de la Corona de Aragón, debe en lo suce¬ 
sivo cobrar en reales de vellón , y no de plata 
nueva , sus derechos, arreglándose á el Arancel 
de las de Caftilla; y efto mismo mando se ob¬ 
serve en los demas Consejos, Juntas, y Tribu¬ 
nales de la Corte, de qualquiera naturaleza y ca¬ 
lidad que sean, como también en las Secretarías 
de la Cámara, y otras qualesquierá Oficinas, pa¬ 
ra evitar la diftincion odiosa, que se experimen¬ 
ta en efta parte. 
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III. Igualmente mando , que los Aranceles, 
que se formen para los Juzgados ordinarios, se ob¬ 
serven en los de Comisión de la Corona de Ara¬ 
gón, y al mismo respeéto de reales de vellón, para 
evitar las exorbitancias,que se tiene entendido su¬ 
fren los Vasallos en la paga de derechos, y coilas, 
sin que alguno quede exceptuado de observar es¬ 
ta regla de bien público, preferente á otras qua- 
lesquiera consideraciones, con que halla ahora se 
haya tolerado elle desorden. 

IV. Los Tribunales Eclesiáfticos, conforme á 
las Leyes del Reyno, observarán el Arancel Real, 

no solo en Castilla, sino en toda la Corona de Ara¬ 
gón, salvo donde tengan Arancel particular, vis¬ 
to, examinado,y aprobado .por el mi Consejo ; de 
cuya orden, ademas de ella declaración, se escri¬ 
birán Cartas acordadas á todos los Tribunales, y 
Jueces Eclesiásticos, para que asilo hagan obser¬ 
var á sus Provisores, Oficiales, Vicarios, Visitado¬ 
res, Notarios, y otros qualesquier Subalternos, en 
todo aquello en que conforme al Santo Concilio 
de Trento puedan pcrcebir derechos. 

V. Para evitar los per juicios,que resultan con 
la práctica que observa la Audiencia de Mallorca, 
de motivar sus Sentencias, dando lugar á cavila¬ 
ciones de los Litigantes, consumiendo mucho 
tiempo en la extensión de las Sentencias, que vie¬ 
nen á ser un resúmen del Proceso, y las coilas, que 
á las Partes se siguen, mando cese en dicha práéli- 
ca de motivar sus Sentencias, ateniéndose á las pa¬ 
labras decisorias, como se observa en el mi Con¬ 
sejo^ en la mayor parte délos Tribunales delRey- 
no 5 y que á exemplo de lo que vá prevenido á la 
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Audiencia de Mallorca, los Tribunales ordinarios, 
inclusos los Privilegiados, escusen motivar las Sen¬ 
tencias como hada aquí, con los Vistos, y Atentos, 
en que se referia el hecho de los Autos,y los fun¬ 
damentos alegados por las Partes, derogando, co¬ 
mo en efta parte derogo el Auto acordado veinte y 

dos, título segundo, libro tercero, duda primera, úotra 
quaíquiera Real Resolución, ó eílilo, que haya 
en contrario. 

Vi. En la Audiencia de Cataluña quiero cese 
el eílilo de poner en latín las Sentencias,y lo mis¬ 
mo en qualesquiera Tribunales Seculares donde se 
observe tal práftica, por la mayor dilación y con¬ 
fusión, que ello trae, y los mayores daños que se 
causan, siendo impropio, que las Sentencias se es¬ 
criban en lengua eítraña, y que no es perceptible 
á las Partes, en lugar que escribiéndose en roman¬ 
ce, con mas facilidad se explica el concepto, y se 
hace familiar á los interesados! por cuya razón des¬ 
de el Santo Rey Don Fernando Tercero cesó en 
Castilla la práftica de afiliar en latín, y en Aragón 
se fue deíterrando el lemosino desde Fernando 
el primero, contribuyendo ella uniformidad de 
lenguas á que los Procesos guarden mas uniformi¬ 
dad en todo el Reyno 5 y á elle efeéto derogo y 
anulo todas qualesquier resoluciones, ó eílilos,que 
haya en contrario,y ello mismo recomendará el mi 
Consejo á los Ordinarios Diocesanos, para que en 
sus Curias se aélúe en lengua Caílellana. 

VIL Finalmente mando,que la enseñanza de 
primeras Letras, Latinidad, y Retórica se haga en 
lengua Caílellana generalmente,donde quiera que 
no se praftique, cuidando de su cumplimiento las 
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Audiencias y Juílicias respetivas, recomendándo¬ 
se también por el mi Consejo á los Diocesanos, 
Universidades, y Superiores Regulares para su 
exáta observancia , y diligencia en extender el 
idioma general de la Nación para su mayor ar¬ 
monía , y enlace recíproco. 

VIII. Por ella uniformidad declaro no que¬ 
dan derogadas las Leyes municipales, ni la práóli- 
ca judicial recibida en todo lo demas, pudiendo 
todo Tribunal proponer al mi Consejo lo que ob¬ 
servare digno de remedio en otros asuntos sepa- 

Ulp- radamente. Por tanto, encargo á los muy Reve¬ 
rendos Arzobispos,Reverendos Obispos, Priores 
de las Ordenes,Visitadores,Provisores,Vicarios,y 
demas Prelados,y Jueces Eclesiáíticos de ellos mis 
Reynos; y mando á los del mi Consejo, Presiden¬ 
tes y Oidores, Alcaldes de mi Casa y Corte, y de 
las mis Audiencias y Chancillerías, Corregidores, 
Asiftente, Gobernadores,Alcaldes-mayores y or¬ 
dinarios , y demas Jueces y Juíticias de ellos mis 
Reynos, guarden, cumplan y executen , y hagan 
guardar y observar en todo y por todo las Decla¬ 
raciones que van hechas en ella mi Real Cédula 
por ser indispensablemente precisas para unifor¬ 
mar el gobierno y adminiUracion de la Juíticia 
en todos mis Reynos en los negocios forenses; 
teniendo relación las Escuelas menores en la 
lengua Caítellana, con la facilidad de que los Su¬ 
balternos se inítruyan en ella, para exercitarla en 
los Tribunales. Y parala puntual execucion de to¬ 
do darán respetivamente las providencias que se 
requieran, sin permitir la menor contravención, 
ó impedimento á quanto vá dispueílo,por conve¬ 
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nir así á mi Real servicio, bien y utilidad de la 
Causa pública de mis Vasallos. Que así es mi vo¬ 
luntad; y que al traslado impreso de ella mi Cédu¬ 
la, firmada de Don Ignacio Eftéban de Higareda, 
mi Secretario, Escribano de Cámara mas antiguo, 
y de Gobierno del mi Consejo, se le dé la misma 
fe y crédito, que á su original. Dada en Aranjuez 
á veinte y tres de Junio de mil setecientos sesenta 
y ocho. YO EL REY. Yo Don Josef Ignacio 
de Goyeneche,Secretario del Rey nueítro Señor, 
la hice escribir por su mandado— El Conde de 

miranda. Donjuán de Miranda. Don Jacinto de Dudó- 
Don Felipe Coda/los. Don Agustín de Ley%a Eraso. 

Registrada. Don Chicólas Verdugo. Teniente de 
Canciller Mayor: Don Jijeólas Verdugo. 

Es Copia de laical Cédula original, de que certifico. 

Don Ignacio Ejleban 

de Higareda. 
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